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San Juan 1:1-3; 12-13, 
“En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el 
Verbo era Dios. Éste era en el principio con Dios. Todas las 
cosas por Él fueron hechas, y sin Él nada de lo que ha sido 
hecho, fue hecho. ... Mas a todos los que le recibieron, a los que 
creen en su nombre, les dio potestad de ser hechos hijos de Dios. 
Los cuales son engendrados, no de sangre, ni de voluntad de 
carne, ni de voluntad de varón, sino de Dios”. 

Escuchemos lo que dijo el profeta de Dios al respecto: 
Es el Espíritu Santo hoy, buscando corazones honestos que creerán ese 

mensaje. Todo lo que en la Biblia fue prometido es para ese creyente; y 

cuando Uds. lo aceptan en Su plenitud, entonces Dios sabe que Uds. lo 
harán y Él les da el Abstracto de eso. Y entonces, cada promesa que ha 
sido hecha está en posesión suya, y el Espíritu Santo está allí para 
vivificarle eso a Uds. ¡Oh, vaya! ¿Qué clase de personas deberíamos ser? 
¡Cuán maravilloso es ver que el gran Espíritu Santo de Dios está aquí para 
ejercer ese poder! Piénsenlo. [1] 

Un niño pequeño que nunca ha caminado, si tratara de caminar por este 
pasillo aquí, se caería docenas de veces y se cansaría antes de llegar. Pero 
cualquiera que sepa caminar, un atleta, caminaría por ese pasillo y ni se daría 
cuenta que lo estaba haciendo. Bueno, él tuvo aquello para empezar; y eso es 
lo que él es ahora. 

Bueno, es semejante a cuando se predica la sanidad Divina, o cualquier 

otra cosa. Mientras uno procede, uno comienza a aprender. Si no 
aprende, algo anda mal, uno tiene que aprender. Y Ud. tiene que 
aprender cómo aceptar a Dios, y lo que realmente significa. 

Ahora, “fe” es una “revelación de Dios”. Ahora, "fe" es una "revelación". 
Allí es donde quiero permanecer por un momento. Es una revelación. Él se lo 
ha revelado a Ud. por Su gracia. No fue nada que Ud. Hizo (Ef. 2:8-9). Ud. 
no se estimuló a Ud. mismo a esa fe. Ud. nunca tuvo fe, le es dada a Ud. por 
la gracia de Dios (I Pedro 1:13). Y Dios se la revela a Ud., por lo tanto fe 
es una revelación. ¡Y la Iglesia entera de Dios está edificada sobre la 
revelación! (Mat. 16:17-18). [2] 

El hablar una palabra, es un hombre; el confirmar una palabra, es Dios. 
El decir algo, es una cosa; que Dios lo haga, esa es otra cosa. Dios no necesita 
ningún intérprete, Él hace Su propia interpretación. 

Ahora, Dios mediante, nos estamos alistando para tener una línea de 
oración, para orar por los enfermos. Y sabemos que no hay ningún hombre, 
ninguna mujer, ningún ser humano, ningún ángel que le puede sanar a Ud. 
porque Dios ya lo ha hecho. Él hizo la preparación, lo único que Ud. tiene 
que hacer es recibirlo. 

Ud. tiene que aprender cómo aceptar a Dios 



No hay ningún hombre, ningún ángel, ni nada más, ni Dios mismo, que 

puede perdonarle a Ud. sus pecados. Eso ya está hecho. Jesús hizo eso en 
la Cruz (Ef. 1:7; Col. 1:13-14,20). Pero no lo prosperará a Ud. nada, o no 
lo beneficiará nada, hasta que Ud. lo acepte. [3] 

Ahora, si yo fuera nuestro Señor Jesús parado aquí, y esta mujer estuviera 
enferma, Uds. saben que yo no podría sanarla aunque yo fuera el Señor Jesús,  
no podría hacerlo, porque yo ya lo he hecho. Ahora, ¿cuántos saben que eso 
es verdad? Ciertamente. Él ya ha perdonado todo pecado. Él ya ha sanando a 
toda persona enferma. Él ya proporcionó esa Sangre que en el Calvario. El 
precio ya está pagado. Todo está pagado (I Pedro 1:18-20). Pero lo único que 

Ud. tiene que hacer es aceptar Eso, creerlo y aceptarlo. Y Ud. no lo puede 
aceptar hasta que primero lo crea. ¿Ve? Creer el Evangelio. [4] 

No es necesario que Ud. venga aquí y se arrodille, y ore  hasta que Ud. 

sea salvo. Ud. ya ere salvo, pero tiene que aceptarlo. No es por su oración. 
Por su fe es que Ud. es salvo, no por su oración. Sino que, “Por fe sois 
salvos”. Lo mismo es con la sanidad. Estoy seguro que todos entendemos 

eso. 

Ahora, eso es lo que la gente piensa hoy, de la sanidad Divina o de 
cualquier otra obra de gracia, de Dios, que hay algo que Ud. tiene que 
hacer. Ud., no hay nada que Ud. tenga que hacer sino creer, solo creerle a 
Dios. 

Y, eso, aún encontramos eso entre los seres humanos. Tenemos la tendencia 
a ser así, "Hay algo que nosotros tenemos que hacer". Sentimos que, que 
nosotros tenemos también que aportar algo en eso. 

Ud. sí tiene algo que aportar en el asunto, y es rendir su propia 

voluntad, sus propias ideas a la voluntad e idea del Dios Todopoderoso, y 
asunto concluido. Eso es todo lo que hay que hacer. Solo tome Su promesa, 
no piense en nada más. Camine con Ella, y Dios hará el resto. 

Entonces ellos quisieron una ley. Y Dios siempre le da el deseo de su 
corazón, Él lo prometió (Éxodo 19:1-8). Pero vemos que cuando ellos se 
desviaron un solo paso de lo que Dios originalmente les había prometido, eso 
entonces fue un agujón en la carne hasta que la ley fue quitada, hasta que 
Jesucristo vino y fue crucificado para quitar la ley (Gálatas 3:13, 5:1-6). Fue 
un aguijón en la carne. 

Y cualquier cosa que Ud. trate de hacer por su cuenta, siempre será 
para su deshonra. Le resultará en desventaja. Simplemente créale a Dios, y 
asunto concluido. Lo que Dios prometió, “Yo soy Jehová Tu Dios, el que sana 
todas tus dolencias (Éxodo 15:26). Si hay alguno entre vosotros, enfermo, que 
llamen a los ancianos de la iglesia” (Santiago 5:14-16). Él prometió que las 
obras que Él hizo serían hechas en Su iglesia (Juan 14:12). [5] 

Yo creo que Jesucristo los redimió a Uds. de una vida de enfermedades 
así como los redimió de una vida de pecado. Si el antiguo pacto tuvo 
sanidad (la antigua expiación de la sangre de corderos, cabras y vacas) incluía 



sanidad, ¿cuánto más sanidad incluye este mejor pacto por la Sangre de Jesús, 
el propio Hijo de Dios? (Heb. 8:6-10). 

Ahora, Uds. ya han sido sanados, cada uno de Uds., pero la única razón 
por la que no pueden aceptarlo, tal vez, es porque quieren pasar por una 
rutina de imposición de manos. Eso está bien, pero eso no lo sana a Ud. Ud. es 

sanado por su fe en una obra consumada que Dios hizo por Ud. en el 
Calvario (Isaías 53:4-5). Su sanidad viene por medio de eso. Ahora, el 
Espíritu Santo lo ha guiado a venir aquí. ¿Por qué? Porque Ud. cree en 
sanidad. Y si hay una fuente abierta en alguna parte, Él está obligado a 
guiarlo a Ud. a ella. Ahora, lo demás depende de Ud. [6] 

Es una cosa misteriosa. Uds. nacen dentro del Cuerpo místico de Cristo. 
Así es como Uds. entran en Él. 

I Corintios, el capítulo 12 (Versículos 12-13). ¡Un solo Cuerpo! ¿Cómo 
entramos a ese Cuerpo, cómo entramos a Él? Por un solo Espíritu fuimos 

bautizados en un solo Cuerpo. Y una vez en ese Cuerpo, libres, es una 
garantía de la resurrección. "Dios cargó en Él el pecado de todos nosotros" 
(I Pedro 2:24; Juan 1:29). No por medio de "un apretón de manos", no por 
"una carta de iglesia", sino por un solo Espíritu Santo dentro de ese solo 
Cuerpo, por medio de la Sangre de Su Propio Pacto. "Y cuando Yo vea la 
Sangre, pasaré de vosotros" (Éxodo 12:13), y están libres de muerte, libres de 
dolor, libres de pecado. "Todo aquel que es nacido de Dios, no practica el 
pecado, porque la simiente de Dios permanece en él; y no puede pecar" (I 
Juan 3:9). Ningún pecado... "Sed, pues, vosotros perfectos, como vuestro 
Padre que está en los Cielos es perfecto" (Juan 5:48), Jesús dijo. ¿Cómo 
pueden Uds. ser perfectos? Uds. no lo pueden hacer. Uds. nacieron en pecado, 
fueron formados en iniquidad, vinieron al mundo hablando mentiras. Pero 

cuando Uds. aceptan a Cristo como el que lleva sus pecados, cuando Uds. 
lo aceptan a Él por fe, Uds. creen que Él los salvó, y que Él murió en lugar 

suyo, y tomó sus pecados, entonces Dios los acepta y los bautiza dentro del 
Cuerpo, y ya no puede ver más pecado. ¿Cómo puedo ser yo un pecador 
cuando hay una expiación sobre el altar por mí? 

Y cuando Dios me aceptó y me bautizó con el Espíritu Santo, Él tuvo 
confianza en mí de que yo no pecaría voluntariamente (I Juan 5:18). 
¡Amén!, yo no pecaría voluntariamente. Por lo tanto, Su Hijo hizo una 
expiación para mí, y yo no puedo ser un pecador mientras que esté justificado 
y Él me haya llevado dentro de Su Cuerpo; yo estoy redimido junto con Él. No 
es lo que yo hago, sino lo que Él hizo por mí. ¡Ese es el Evangelio! 

Efesios 4:30, dice: "No contristéis al Espíritu Santo de Dios, con el cual 
fuisteis sellados hasta el día de vuestra redención”. 

Un famoso predicador bautista me dijo no hace mucho tiempo, dijo: 
"Hermano Branham: Abraham creyó a Dios, y le fue imputado por justicia. 
¿Qué más pudiera él haber hecho sino creerle a Dios?" Él dijo: "Nosotros 
creemos que recibimos el Espíritu Santo cuando creemos". 



Yo dije: “Pero Ud. está errado; Ud. está honestamente errado. Pablo dijo en 
Hechos 19:1-7, a esos bautistas que tenían un buen pastor allá, un abogado 
convertido: ‘¿Recibisteis el Espíritu Santo desde que creísteis?’” 

Él dijo: "El original no dice eso". 
Yo dije: "Sí dice eso. Yo tengo el ‘Diaglott enfático’, y sí dice eso en toda 

traducción, tanto en la griega como en la hebrea. Él dijo: ‘¿Recibisteis el 
Espíritu Santo desde que creísteis?’” (Efesios 1:13-14). Yo dije: “Abraham 

creyó; eso es verdad. Pero Dios le dio una señal de que Él había aceptado 
su fe, dándole el sello de la circuncisión”. Correcto. Él lo aceptó a él, 
porque Él le dio una señal de que lo había aceptado (Rom. 4:1-12). 

Si Ud. dice que cree, y todavía no ha recibido el Espíritu Santo, Dios 
todavía no lo ha sellado, todavía no ha tenido la confianza suficiente para 
confiar en Ud. Cuando Ud. viene a Dios, Dios lo sella con el Espíritu Santo 
hasta el día de su redención (Efesios 4:30). Y ese es el Mensaje de la Iglesia. 
¡Amén! [7] 

Hay una cosa acerca la cual quiero ser honesto con Ud., mi amigo. La 

manera en que Dios sana, es sobre la base del servicio a Él. ¿Ven? Es sobre 
la base del servicio a Él. Debemos aceptar nuestra sanidad sobre la base de 
que, le serviremos a Él después de que  seamos sanados. 

Ahora, la Biblia dice: “Confesaos vuestras faltas unos a otros (Santiago 
5:16). Y orad unos por otros, para que seáis sanados”. ¿Ven? Es sobre la base 
de que Ud. servirá a Dios. Muchos de Uds. aquí, tal vez, están en una 
condición moribunda. Y Uds. tendrán que morir si algo no sucede. Quiero 
entonces que Ud., en su corazón.... 

Ahora, podríamos ungirlos con aceite; podríamos orar por Uds., el pastor y 
yo, hacer una oración de fe, hacer todo lo que podamos. Pero, no servirá de 
nada hasta que Ud. personalmente entre en compañerismo con Cristo. 
¿Ve? Ud. tiene que venir a ese compañerismo. [8] 

Ud. no se salvó esta noche; Ud. ha sido salvo, Ud. fue salvo hace 1900 
años. Y, ahora quizás esta noche Ud. aceptará esa salvación; pero, ya ha 
sido pagada. La deuda ha sido cancelada, y el diablo que lo puso en la casa de 
empeño, Jesús vino y lo redimió a Ud., y abrió las puertas, y lo único que Ud. 
tiene que hacer es salir y reclamar su libertad. Eso es todo. Ud. tiene un 
recibo de Dios de que la deuda ha sido cancelada. Jesús dijo, en Sus últimas 
Palabras: “Consumado es” (Juan 19:30). Toda bendición redentora fue 
completamente consumada. La gran ira de Dios contra el pecado, cuando Él 
se hizo pecado por nosotros, esa deuda quedó cancelada. (II Co. 5:21; Isaías 
61:1-3).  (Col. 2:13-15). 

Satán ya no tiene poder, solo el que consiga fanfarroneando. Si él lo 
convence a Ud. fanfarroneando, pues sucederá, Ud. tendrá que recibir 

eso. Pero, legalmente, él ya no tiene absolutamente ningún poder. Todo el 
poder que él tenía le fue quitado en el Calvario (He. 2:14-15). Allí fue  

donde el precio fue pagado. Él no es más que un fanfarrón. Si Uds. 

quieren escuchar sus fanfarronadas, está bien. Pero no tienen porqué 
hacerlo. Uds. son libres en esta noche. Él los ha hecho libres. 



Y ahora, si algo en la Palabra puede hacer que Ud. se dé cuenta que  es 
libre por Su gracia, o si algo, para que dé cuenta, en la Palabra lo hace 
entender, o algún acto de Dios, que eso le incluyó a Ud., que nos incluye a 
todos, entonces simplemente acéptelo sobre esa base, y Ud. también queda 

libre. Ud. no tiene que sentir ninguna diferencia, no tiene que sentir 
absolutamente nada. No está basado en... Jesús nunca dijo: “¿Lo sentiste?” 
Él dijo: “¿Lo creíste?” Es fe. Esa es nuestra fe. Es un brazo, un brazo 
poderoso que sostiene esa Espada de Dios (Heb. 4:12-13), aguda, de dos filos. 
Y esa Espada aguda de dos filos cortará liberando toda promesa, si ese 
brazo de fe es capaz de blandir esa Espada. Algunas personas tienen 
problemas de músculos demasiado débiles, y tan solo pueden arrancar un 
pequeño rasguño, lo suficiente como para unirse a una iglesia; puede ser que 
otros lleguen hasta justificación. Puede ser que otros recorran todo el 

camino hasta el bautismo del Espíritu Santo. Un brazo fuerte y poderoso, 
sosteniendo esta Biblia, puede cortar liberando toda promesa. Correcto. Así 
que, sean fuertes en el Señor. (Ef. 6:10). [9] 

Ahora, yo puedo ver trigo aquí en mi mano, yo reconozco que es trigo. 
Puedo decir que es trigo. Yo puedo mostrarlo a la tierra, y si la tierra pudiera 
mirar, diría: “Sí, es trigo. Yo creo que es trigo, cada palabra de él”. Pero ese 

trigo no podrá producir trigo, hasta que ese trigo no caiga en tierra y 
muera a sí mismo. ¿Es correcto? 

Ese es el hombre mirando, de una forma fundamentalista, diciendo: “Sí, yo 
creo en sanidad. Creo que está bien. Yo creo que es la Palabra de Dios. Yo 
creo que es para el creyente. Y creo que tengo la fe para recibirla”. Pero hasta 
que Ud. la reciba... ¿Entienden lo que quiero decir? Entonces, cuando uno 

lo recibe, uno se regocija (I Tes. 1:2-7). La Palabra está ahí, está 
concluido; todas las dudas están muertas, toda la cáscara se cae, y nueva 
vida ha brotado, está creciendo y convirtiéndose en sanidad para Ud. Es 
allí cuando Ud. realmente recibe su sanidad. De allí es que viene la sanidad. 
La fe viene por el oír, oír la Palabra (Romanos 10:17). [10] 

Oh, desearía que pudiéramos meter tanto así allí, si Uds. tan solo pudieran... 

Si Uds. tan solo pudieran comprender tanto así. No una creencia mental, 
sino desde el corazón (Romanos 10:8-10). 

Entonces no habrá nadie, nada en ningún lugar, que pueda moverlos de allí 
nunca más. Cuando algo se ancla, eso lo concluye. Ud. no pudiera negar eso 
así como tampoco pudiera negar que Ud. es un humano. ¿Ve? Eso es solo la 
parte real. Nosotros tenemos que creerlo. 

Ahora, quiero decir esto, que yo no soy un sanador Divino. La gente me 
dice así, pero yo no lo soy. Ningún hombre es un sanador. Si un hombre llega 
y dice que es un sanador, Ud. vigile a ese hombre, algo anda mal. Tampoco 
soy yo un Salvador. Yo no pudiera ser un Salvador así como tampoco pudiera 
ser un sanador, por cuanto Él, Cristo, fue herido por nuestras rebeliones, por 
Su llaga fuimos nosotros curados. Es un tiempo pasado (Isaías 53:4-5). 

Todo pecado en el mundo fue perdonado cuando Cristo murió en el 
Calvario. ¿Uds. creen eso? Hay una expiación de Sangre sobre el altar por los 



pecados del mundo. Pero jamás le hará ningún bien hasta que Ud. lo 

acepte y lo confiese. Y Él nunca podrá obrar en base a ello hasta que Ud. 
primeramente lo diga y lo haya aceptado por fe. 

Entonces Él es un Sumo Sacerdote para hacer intercesiones en base a 
nuestra confesión (Heb. 4:14-16; 3:1-6). ¿Ven?, Él no puede moverse, Él 
está atado, no hay nada que Él pueda hacer, hasta que primero Ud. lo 

acepte y lo confiese, y lo crea desde el corazón. Entonces eso lo toca a Él, y 

luego Él puede comenzar a obrar en base a eso y hacer intercesión por 
Ud. Allí lo tienen. [11] 

Ahora, recuerden, toda bendición redentora ya ha sido comprada. El 

precio ha sido pagado. Solo hay una manera de Uds. poder recibirlo, es 
creerlo y aceptarlo. Él es el Sumo Sacerdote de nuestra confesión. El 
hebreo dice allí, la carta a los Hebreos dice, “Él es el Sumo Sacerdote de 
nuestra profesión”. Profesar y confesar que es lo mismo, por supuesto. Él es 
el Sumo Sacerdote de nuestra confesión. Por lo tanto, Él no puede hacer 

nada por nosotros hasta que primero confesemos que Él lo ha hecho. Y 

entonces, cuando lo confesamos, entonces Él es el Sumo Sacerdote, un 
Mediador, para ir a trabajar en eso y corregirlo. Así que oramos, 
confiando en Dios en esta noche, en Su bondad y misericordia, que Él nos dé 
Su abundante gracia en esta noche. Y ahora, recuerden, Uds. deben 
aceptarlo. 

Un pecador pudiera venir aquí al altar siendo joven o una joven, a la edad 
de catorce años, y que le traigan su comida aquí, y que Ud. llore ante el Señor, 
hasta que tuviera noventa años, Ud. nunca seria salvo. Ud. primero tiene que 
aceptar lo que Él hizo por Ud. ¿Ve? Ud. tiene que aceptarlo, personalmente. 

Entonces cuando Ud. lo acepta, entonces Él es el Sumo Sacerdote, 
Mediador, para hacer intercesiones en base a su confesión de lo que Ud. 
cree. (Rom. 8:34). 

La fe genuina no conoce la derrota. Ya está hecho. Ya ha terminado. 
Dios lo dijo, y eso lo concluye. ¿Ven? Dios lo ha dijo. 

Ahora, eso es lo mismo, en cualquier momento. Cuando Ud. realmente lo 

crees, eso le toca a Él. Ahora, esa mujercita que tocó Su manto, ella dijo, 
“Si, tan solo tocaré Su manto, seré sanada”. (Marcos 5:25-34). Y ella lo hizo. 
Y cuando se llevó a cabo lo que su fe quería que ella hiciera: tocarlo a Él, Él 

lo sintió. ¿Ven? Y Él se volteó. Él le habló a ella. Ahora, Él es el mismo ayer, 
hoy y por los siglos. Si Ud. tan solo pudiera creerle a Cristo. Créale. Deje 
que su fe toque Su manto. 

Y Él, ahora mismo, es el Sumo Sacerdote que puede ser tocado por el sentir 
de nuestras debilidades. Todos sabemos eso. Y si Él es el mismo ayer, hoy y 
por los siglos, Él tendrá que actuar hoy como lo hizo ayer, si Él es el mismo 
Sumo Sacerdote (Heb. 7:25-28; 8:1-2). Ahora, ¿no lo creerá Ud.? Solo tenga 
fe en Dios. [12] 

Leemos en Hebreos 10:19-22, 



"Teniendo libertad para entrar en el Lugar Santísimo por la 
sangre de Jesucristo, por el camino nuevo y vivo..." 

No por el camino viejo; "Por el camino nuevo y vivo". Aquel fue el camino 
muerto, una orden de ley; pero ahora entramos por gracia, por medio del 

Espíritu Santo. ¡Oh, yo espero que Uds. lo vean! No es algo que Uds. 
pudieran hacer. La ley fueron obras: "No tocar, no palpar, no gustar, no comer 
carne, guardar los días de reposo, y las lunas nuevas", todas las formas de 
adoración, lo que el hombre hizo. Pero en este “camino nuevo y vivo”, no es 

algo que nosotros podamos hacer; es lo que Él hace por nosotros, por 
gracia. Nosotros solo lo aceptamos. Cristo quita el pecado. Nosotros lo 
creemos, oímos el Evangelio, lo creemos, lo aceptamos. Y entonces si 

verdaderamente lo aceptamos, de lo profundo de nuestro corazón, Dios 
nos da el Espíritu Santo como un Testigo (Ef. 1:13-14). 

Luego el Espíritu Santo le testifica a Ud. que sus pecados han 
desaparecido, y que Ud. está muerto al mundo. Ud. anda en novedad de 
Vida (Ro. 6:4), para caminar una vida nueva, para vivir una vida nueva, para 

vivir en el poder y en la Presencia de Dios; para ya no ser llevado de acá 
para allá por todo, sino para caminar conforme al Espíritu como hijos e 
hijas de Dios. Romanos 8:1, dice: “Ahora, pues, ninguna condenación hay 
para los que están en Cristo Jesús, los que no andan conforme a la carne, 
sino conforme al Espíritu”. [13] 

Hay una diferencia muy grande entre mirar la Palabra de Dios, y 

recibir la Palabra de Dios. Aquellos que reciben la Palabra, no los que la 
examinaron, sino los que la recibieron, Dios los añadió a la iglesia, los que 
habían de ser salvos. Tres mil personas recibieron la Palabra (Hechos 2:37-
41). 

Ahora, Ud. puede oír la Palabra siendo predicada. Ud. puede mirarla y 
admitir que está correcta. Caín lo hizo, todos los demás lo hicieron. Sin 
embargo, solo donde cayó la palabra, produjo. Los que la recibieron, 
alegremente fueron bautizados. ¿Ven? Recibir la Palabra... (Marcos 4:20; 
Mat. 13:23; Lucas 8:15; Juan 17:6-8; Hechos 2:41; Juan 1:12-13; I Tes. 1:4-
6). 

Ahora, cuando Uds. reciben la inspiración de que Jesucristo murió por 
sus enfermedades, esa es la mismísima hora en que su sanidad ha llegado. 
Correcto. Cuando Ud. recibe del cielo, que Jesús murió por nuestros 

pecados y lo ha aceptado, ya no es necesaria una oración por Ud. Ud. ya 
la ha aceptado. Está concluido. 

Ahora, nosotros podemos predicar la Palabra, explicar la Palabra. Pero Ud. 
tiene que recibir la Palabra. ¡Oh, Aleluya! Eso es lo enciende el fuego, 
hermano. Cuando Ud. recibe eso, la revelación, algo sale de allá del mundo 

invisible, viene rodando a través de un canal místico hacia algún lugar en 
su alma, que dice: “Ahora veo”. Sus ojos brillan, los labios que colgaban, se 
levantan y sonríen. Cada músculo de su cuerpo parece regocijarse. Algo va a 
suceder. Algo... Ud. ya no necesita estar en una línea de oración. Ud. ya lo ha 
conseguido. [10] 



Aquí está  todo el  asunto. No es emoción, aunque la emoción lo 

acompaña. Como he dicho, el fumar y el beber no es pecado, sino  atributos 
del  pecado; eso muestra que Ud. no cree. ¿Ven? Pero cuando Ud. 

verdaderamente cree en su corazón, y Ud. sabe que…en base a… allí 

donde Ud. se encuentra sentado Ud. lo acepta con todo su corazón, 
entonces algo va a suceder, allí mismo. Va a suceder. Luego Ud.  puede 
ponerse de pie un testigo de eso, de que algo ha sucedido (Ro. 10:8-10). [14] 

Toda la Palabra que Dios ha hablado, debe cumplirse. Dios no puede decir 
nada sin hacer que se cumpla. Cuando Él lo ha hablado, eso es una obra 

consumada. Ya está terminado cuando Dios lo habla. Dios nunca habla 
hasta que Él está listo para que eso sea; y, cuando Él habla, es como si ya 
hubiera ocurrido (Isaías 55:10-11; Isaías 46:9-11). 

Ahora, si eso no nos da una base para depositar nuestra fe. Cuando Dios 

habla una Palabra, eso ya es una obra consumada. ¿Y qué de Sus 
promesas, las que nos ha dado a nosotros? Todo lo que Él ha dicho, es ya 

una obra consumada. Así que por consiguiente, cuando nosotros 
recibimos Su Palabra en nuestros corazones, eso ya está hecho, se ha 
consumado. [15] 
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“…viene uno con un Mensaje que cuadra perfectamente con la Biblia, y una obra rápida dará la vuelta a la 
tierra. Las simientes saldrán en los periódicos, en material de lectura, hasta que cada Simiente 
predestinada de Dios lo haya escuchado”. [Hno. Branham en C.O.D., 62-0527, pár. 179] 


